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Hl ti.empo y el País.

L¿ Reforma Llnivelsitaria, qtc sc engendlat'¿ cn la ciudad algentiua
ilc Córdoba pala extenderse sobt'e casi toda la historia cultural cle
Amér'ica Latina, alcanzó su cxpt'esión coheleutc cn 1g18. La fech¿ no
tx casual ya que 

-pou cucima de rígiilas cronologías - ese año cs el
terdaclero conienzo clel siglo XX, eI tramo efcctivanento ,,contetr -
poráneo" ell la convencional ,,época ccntemporánea', de la eomírn
scliación histórica. En su transcur-so concluye la p,-imela gran guer.r¿
tnundial, sangriento hiato entre las clos centurias reales; pelo en srr
torno se inicia la univcrsalización de plofirndos ca.mbios socio-políticos
l', natrrr'alrncntc, educativos.

;\mérica Latila 
- cu¡a historia no había sido sienpre par.alela a .la

dcl rcsto del nunclo - no pudo entonccs sustraet'se a la prcsión de los
ttucvos tienpcs, conro lo tlcmuestla slr agitada vida en las tres décadas
postclior.es al 900. De entre sus naciones, Argentina se había afirmado,
cntre 1880 y 1910, como un emporio económico, al amparo de un
poder.oso tortente innigratorio que, simultáneamette, plodujo el creci-
rnicnto de la clase media y la entracla eD escena del proletat.iado, con

(1) }]l ?¡esente ttebajo, en ¡azón clel breve espacio ilisponible, cs apenas una muy
¿ilreta¿la ¡eseña y evocnciórr cle los hechos fundamentales alel movimiento refor_
¡rist¿ limitad¿s a sug rnomentos iriciates (191g ¿r 1g2O) en las tr.€s granales
rniYe¡sidarles argenti¡as de entonces, ño tiene, pues otro propósito que el cle
señalar la coÍtinuial¿¿l ¿lel luo.r.imiento a partir de ütra visión igualme¡1te
sintética (le las cordiciones socialesJ políticas y cultuEles en Iá, ArgeDtina ¿le
1918 y cle la situación de sus uni\,ersi¿lailes. Sohre la historia y la hterpretación
rlc l¿ Reforna Utrivelsitarja hay ura extensa hil)tiografia, ile ertre las cuales,
silr afán selectiroJ nos pe]Dritimos recoüe¡t¿l¿r las sigüentes: La reforma
lttuiaersitatíú, ile Gabriel del trfazo (Centro de nstualiantes de Ingenie¡ía de
La Platal 1941); nefórmo, u,nine."li,tarí& U a,ttlna ruraionol,, del mismo autor.
(Raigal, Buenos Aires, 1951); p&rtioi,pdaión tle las estu¿l;úntes en eL gobi,erno
¿l,e las AníDcrsí¿lq¿l,es. Docttina oñgínari& ! técni,c@ rcprcsentatia@, ¿lel misDro
autor (Ce¡rtro d€ nstüdi¿rtes de Derecho (te La plata, 7g4Z); La llni,1)ersíd,rrd,,
Ieortut y @aai,ób de la neformo,, cle Julio V, González (Claridacl, Buo¡os Aires,
1945); La neforma AnitercdtLti,a, 1918-1958 (Crotrología, bibliog¡afía y doeu-
mentación, publicorla por la Fedemción üniye¡sita.da cle Bue¡os Ai¡es, 1959).
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la consecuente aparición dc nuevas tendencias políticas. La clécada
del Centenafio (1910-1920) 

-en función dc la ley del voto secreto .-
iire el urnblal de ¿cceso t1e la clase ¡nedia al poder cle l¿ nano dcl
r'¿dicalisno triulfante en las elecciones presidenciales (1916) (3).

No obstante, cl arance nraterial no alcalzaba a crrbrir 1as grancles contra_
dicciones interna^s de la socieclacl algentina, sob¡e totlo en el plano cte ta
evoltción cultulal ¡ soeial. !.altaban cscuclas y labolatorios, la lJnir-cr_
sidarl estaba totalnente ¡rr.ofesionalüatla, y la política patecía ser.el
íurir:o campo propicio para el cjercicio de Ia inteligeneia, sin que por,
ello faltar¿ la indagación de las expresiones ¿utéuticas ie l¿ cultula
nacional. En el ámbito sccio-político, el proletariado no palticipaba cle
los bcneficios del plogreso económico, en la medida en que 1o hacían
las clases altas, encontrándosc síntom¿s cle aguda inlranquiliclad. I_,as
hnelgas y l¿s manifestaciones tumnltrosas de entonces 

""flu¡ubuo 
..,,

creciente ¿lescontento, y la oligarquía no puclo impedir el acceso de Ia
clase rnedia al gobierno ¡'el plerlicarnento de1 irleario socialista_

AI llegar a 1918, la llamada ,'gcneración ilel 96,, _ para algunos histo_
liadores, un simple despreridimiento tle Ia del g0 _ habá cumplido
su ciclo. Apoyándose en el positir.ismo y en el cientificismo. esas dos
gcneraciones habían dejado i¡stituciones Iunclamentales pala Ia RepÍr-
blica. Pero fueron snstitnidas pol Ia ,,generación de ig1O,, 1o ,,clel
Centenario"), que, ler.antándosc sobre el positivismo rei:rante. intentó
pcnetmr etr lo argentino pol la r,ía de las preferencias y de 1as valora_
ciones más que por la del determinismo racial y ambiental utitizada por
los hombres tlel 80 y clet 96. En es¿ nueva generación militaron figuras
como las de Alejandi.o Korrr, Ricardo Rojas, Alfredo palacios, Ricar.tlo
Lel'cne, Juan B. Terán, Saúl T¿borda y muchos másr3). La mayoría
de cllos estuvicron comprometidos con el movimiento tle la Reforma
Universit¿ria, aunque sicruple dentro del marco de las ideas republi-
canas y liberales clue alimentaron a sus atrtecesotes.

(2) U¡a completa información sobr.e la -{rgenlina entr€ los años 1862 y 1930, etr
Edslotda atgenthla conteÍLpo1.ó,nea' pubtieada po¡ la Academia Nacío¡al de l¿
Histori¿ (nl Aten€o, Buenos Aires, 1969,2 yols.).

Sobre las ge¡reracioIres argentiúas y su ubieacióa ideológica, es ¡ecomen¡lable
el excelente t¡abajo cle Diego I,. p¡ór peúoüzo,cí,ón del plnsámi,ento argentino,e\ C,üyo, -¿urd,ri,o a/,e Eistor¿a d,el pansamiento Argenlino, publicado po¡ elINtituto de ¡'ilosofía cle la üniversidail Nacional de Cuyo ltomo ¡ fOsSl,



Xn ese clima social, po1ítico y cultural -que apenas hemos esbozado

0n sus tTazos más gmesos - el movimiento juvenil habría de tener
singtlar trascendencia. En Eulopa, las organizaciones de jóvenes ya

venían postulantlo, desde las postrimerías del siglo XIX, el derecho

a u¡a cultura propia, a un papel activo en la constr ccióu tle la socie-

dad y, por ende, en su propia formación personal. I-.¡a fuerza de ese

¡novimiento se concentraríq entre nosotros, en la Beforrna Universitaria,
qüe, como no podÍa ser de otra manela, irrumpió en la más tratlicio-
nalista y rígitla de las universidades argenti¡as tl).

Las uni,uersidad,es argenti.na's en 7918.

Xn el instante de proclucirse eI movimiento reformista, la Argentina
contaba cot tres univemidades nacionales y dos provilciales. Estas
últimas -sin mucho peso entonces - elan las tle Santa Fe (creada en
1889) y de Tucumán (1912) (5). Las nacionales: la de Córtloba (fulr-
dada en 1613 y nacionalizada en 1858), la de Buenos Aires (1821),
y la de I-,a Plafa (que est¿blecida como provincial en 1890, fue nacio-
nalizada y proyectada en su ve¡:datlera climensión, en 1905, por Joaquín
V. Goruález) t6r.

Sob¡6 las ¡elaciotres ¿lel movimiento juvedl con el rnovi¡¡uento refomista, incluso
cn ilimensión munilial, véase de Gregodo BeÍ'ftetÍi J't&ernhld d.e Arnéric6,
Scntid,o histórico de los morínlientos :i|neníles (Edi.ciórl tle "Cua¿lernos Amc-
ricatros", México, 1946).

nstas clos unive¡si¿l¿¿les se lacionalizarol col¡¡o soDsecuencia ¿lel movimiento
¡eformista. La de Sarta Fe pasó a integ"¿r la Üniversi¿la,¿l N¿siotral del Li¿oral,
c¡eada en 1919; le, üLiye¡sid¿d Nocional ile Tucümátr se nacionalizó en 1920"21.

Las üriv€rsial¿¿les c1e Có¡doba y de Büenos Aires estabar regidas por ia Ley
naoioDal 1.597 del año 1885 (Ley Arellaneda). La cle La Plata, por la No 4.699,

de 1905, qus resulfó ale un corvenio e¡tre los Gobie¡aos de la Nación Í de la
?rovincia ale Buenos Aires. Además cle las urxive$icla¿les nacionales ile Córcloba,

Sueros Ai¡es, La ?lata, Lito¡al y Tucumá¡, la Argetrtira cuenta actualme4te
coa otras tres del misúo earácte¡: la, tle Cuyo (fulcls,d¿ en 1939), la del Su¡
(1956) y ls del Nordeste (1956). A eltas ¿leben agrega¡se otras uaiversiala¿les

proviaciales (f,a Pampa, Sar JüaD, Buenos Aires) y varias ile tipo ptiyado.

(4)

(5)

(6)
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I-.¡as tres universidades nacion¿les ofrecía.n, eu 191g, un panorarna muy
clistinto cn cuanto a sus oúentacioDes. La de I.,a plata se destacaba poi,
su nralor adaptación a los nuevos tiempos, y el rnismo Joaquín v. Gon_
zález, al pr.oyectar su nacionalización, dio .Lrn juicio certero sobr.e las
otlas dos. Las de Córdoba y Bueuos Aires eran, par.a é1, ,,universidades
clásicas", razón por la cual creía, en 1g0b, que ,,en el país no hay mucho
ambie¡rte ni espacio bastante pala, un¿ tercera universidad de ese tipo',.
li)n cambio sí lo hay para una universidacl del ,.tipo rnoderno y expe_
liurcntal, que se apaúe de aquéllas por su orgaaización, diferente
carácter ¡'métotlo de estudio, sistenra cle gobierno interior y direcciones
especiales ¡'prácticas". Esta Universidacl 

-siempr.e 
segírn su ftncla_dor- "no sólo tendría c¿bida fácil, sino que respondu"íu o.rro,r"oa_

sidad evidentc de todas las clases sociales tle la Naeión y, en particnlar,
de las que ¡niran más a la prosperidacl genera_I, bajo su faz científicay cconómica, que del solo pnnto cle vista liter¿rio al cual se han
consagrado de preferencia los irxtitutos docentes argentinos desde sus
primeras funtlacioues coloniales',(i). De esta rnane¡ra, el fundador de
l¿ Universidacl Nacional de La Plata, estima.ba traer ¿ la socied¿d argen_
tiDa una "Univelsidad nueva',, capaz de satisfacer necesidacles concretas
tlel país, pero, al rnismo tiett po, concebida corDo lln¿ verdadela comu-
nidad de vida de plofesores y estudiantes. porque, sin duda alguna,
cste er.¿ un ploblema funclamental. La Univer.sitlad de Córdoba se
manejaba, eD cuarrto su gobier.no, corl el sistema de consejeros vitaliciosy de cátedras casi hereditarias, sin otra posibiliclad que la tle uru
euseñanza dognatüada y sin ape¡tura hacia el diálogo formativo que
los jór'enes comenzaban a experimentar eomo un¿ necesiclad inaplazable.

LTru mi¡ada panorámica soble la situación y la ot ientación cle las univel_
sidades algentinas del 18, basta para dentostrar. cómo la más antigua
había resistitlo cambios que, en el otlo cxtremo, pretendió introducir
la urás uteva. La de Buenos Aircs se mantenía en una sintuación inter_
nedia creacla por Ia lucha entre las r.icjas y las nuevas tentlencias que
no ert rnÉls que el reflejo de las co¡rtladicciones propias de una sociedad
portualia que miraba aso¡nbrada la penetración de nuevas formas de
vitla y de diferentes concepciones políticas y sociales. Esta Universidad
seguía siendo el reducto de la clase alta, aunque estnviera matizada de

(?) Joaqui¡1 Y. González: Obrds Conry)leta,s. Unive¡sid¿d N¿cional do La plata,
1937, Yol, XIV, pE, 35.
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rrn liberalismo que, en algunos casos llegaba a exp¡esaxse franeamente,
pelo sin alcanzar ¿ delinir todo el crerpo universitario.

Desde otlo mirador, las universirlades argentinas entnban en el 18
en una ctisis que, en el mismo siglo, estaban exper.irnentanclo las eltropeas.
Mas, con la particularidad de que nuestras udversidades, aún per:te-
neciendo a un mismo país, se encontrabatr en tres planos diversos clc

desarlollo. L,a cordobesa mantenía el esqnema medieval; Ia clc Buelos
Aires, con un espír"itu interno difelente, permanecía vuelt¿ sobrc sí
misma, incapaz cl,e dar l¿ car¿ a los problemas nacionales, salvo crr
algunos sectores poco representativos en el cotrjunto, ni de abrirse a la
presión de las nuevas fuerzas sociales; la de I.:a Plata, recién venida
a la historia univenitaria argentina, parecí¿l mostral orientaciones más
adccuadas al desanollo del país, pero sin quc esa clisposiciól se mostrase
suficientemente en sus folmas de gobielno. Anrrrluc atenuado, an un
principio, también a clla habría ile alcanza¡le el irnpacto lefolmista.

La erplosión rafortnista en Córd,oba.

Con la perspectiva de los cincuenta años transcunidos, hoy resulta
lógico que el torrente reformista ilruupiesc cn la lJniversidad cle

Córtloba, con sü estilo claustral y aristocratizante, opüesto a la actituil
dc tn brillante grupo rle jóvenes liber:ales. Dl primer ehoque pirblico
se proclujo en 1916, y su avanzado fre el joven pceta Arturo Capdevila,
quien con uu lenguaje inaceptable para e1 dognaiismo traclicionalista,
plonunció un¿ "herétic¿" confer.enci¿ sohle los incas, Ira chispa del
combate entr€ conservadores y liber.alcs había quetlado encendida,
¿Lrnqne no fte ajcla al encontron¿zo l¿r clivisión dc opiniones eu cuanto
a l¿ neutra.litlacl argentina ante la glan guerua. Polémicas verüales ¡
escritas, manifestacioncs y pmtestas tuvieLon a su flente a quienes poco
tlespués tlar'ían contenido, y encabezarían, al movimiento reformista:
Deodoro Roca, Raírl Orgaz, Dnrique F. Barrios, Cefelino Garzón
Macecla, Arturo Capclevilla, Martín Gil, entre otros. I-.¡a docta eiudacl
comenzó ¿ conmoverse y seguramente sus habitantes pudlieron presentir
conmociones mayores, las mismas que, en el "Manifiesto Liminar" del
18 llevaban a los jóvenes a afirmar que estaban "pisando una l'evolüción",
"viviendo una hora americana".

Predispuestos los ánimos, en 1917 los estudia.ntes expLesan su descou-
tento contr¿ el régimen cle provisión cle las cátedras universitarias,
proponiendo sustituirlo por: el concurso público. La protesta arrecia



¡' 1os jóvenes fiscales r.an gananilo concienci¿ cle u¡a fuerz¿ de la cual
rlieron rnuestras al suprinir c1 Cousejo Super.iot, el intemado del Hos_
Dital de Clínicas, por supuestas razones de ilmolalidad. E1 inconfor_
r¡risrno se intensifica cou l¿ iniciación del período lectivo de 1g1g,
conrenz¿ndo las glandes asambleas, las huelgas, los sabotajes y, ofra yez,
l¿s rnanifestacjoncs callejelas, aho¡:a con más nutridos cántiog"ntes
estudiantiles. I..,os problemas aislados de sectores y ile facult¿des van
peldiendo impol:tanci¿ ante los mayores cle la estrluctur¿ uniyersitali¿t
totla, ¡. se acuña la expresión ,,Reforma Universitalia,,, nn nombre para
un¿ r.er.oltción cuyo advenimiento ya no admitía cludás.

Constituido el "Comité Pro-Refoma,,, el 14 de ma¡zo de 191g se tlecret¿
Ja huelga gcneral por tiempo indeterminaclo, y Córdoba sale de sí para
ployectarse a todo el país a tlavés de utr manifiesto dirigido a lajur.entud algentina. Allí se denulcia que ,.la Universidad NJciona.l de
Cór'tloba amenaza luinas,,, minados sts,,cimieutos sccnlares,, pol,,la
acción encubierta cle sus falsos apóstoles,,. Remisos a cualquier compli_
cida.d en el desmoronamieuto, 1os jóvenes postulan su deseo de apreuclelpor los caminos paralelos del sentimiento y de la inteligencia, al
"¡itmo ascenclente ¡- fecundo tle los nuer.os ideales,,, y al anp-aro tle su
"cnorme caudal de energías y de amol ¿ la cienei¿i,.
Iros acontecimierltos sc prccipitan. Las auto::iclacles uni¡,ersitarias haccD
oídos sordos a todos los r.eclamos y clausuran la Universidad. El movi_
miento no se detiene, siuo que, por el co[t],¿rio, concreta su ilirnerxión
tracional al constituirse en Bnenos Aires l¿ Fede¡ación Univcrsitaria
Argentina (11 de abril). El misrno día el presidente frigoyeu inter_
vicne la Universidad y su delegado refornu los estatutos Átablecien,lo
un sistema electivo a nivel plofesoral. Las pr:eferencias de los estu-
diantes son satisfechas en la elección primalia, m¿s no en l¿ definitiva
encargada de designal el rector. Al rcsultar clecto el Dr. Antonio Nores,la causa juvenil se sientc defraudacla 

"v el resultado no alcauza a sel
ploclamado: ¡nunca las paledes de la vieja Casa habían tenido opor,_
trmidad de plesenciar tnmulto nayor! Allí mismo, en el solemne Salón
de Grados, los rebelcles proclama.n la huelga geneml y la,,universidad
libre", y las calles cordobesas fueron nuevamente el cauce tle manifes_
taciones multitudiuarias. Corr:í¿ el 15 de junio dc 1g1g ¡ con eseasos
días de diferencia, la luelga se extendió a l¿s rcstantes 

'u¡iversidades

argentinas. Mientras tanto la ciudad, segíu e1 decir de un rnanifiesto
de la F.U.A., estaba desconocicl¿: ,,cs nn solo glito, una sola alma, un
solo ideal de redención,,. T¿n violenta como la rebeláía fue la lepresión,
pero los estudiantes no sólo ¡ro se amilanaron sino qne cotrsiguieron la



adhesión de otro,s círculos sociales, mientras con pluma levantacla,
Deodoro Roc¿ redactaba el célebre "Manifiesto L,irnina.r" (21 de jurio
de 1918). Dn é1 se proclamaba la ruptua de la última cadena "que,
cn plcno siglo XX, nqs ataba a la altigua tlo¡nilación monárquica y
monástica", liberación gracias a la cual hay "una vergüenza meno,s y
ula libertad rnás", porque "los dolores que quetlan son las libertailes
rlue faltan, . . ".

La rebelión contra el dogmatismo y el autoritarismo no fue vana. En el
¡nismo centl'o del incendio consiguió reunirse el "Primer Congreso
Nacional de Estuüantes" (91-30 de julio), extrayendo maduras conclu-
siones soble la educación superior. Se logi:ó una nueva inter"vención de
l¿ Universitlad (2 de agosto) que no se coücl'etó sino el 11 de setienbre
a cargo de1 ministro de Imtlucción Pública de Irigoyen, Dr. Salinas.
Entrc tarto, inquietos por la demor"a, ochenta y tres estudiantes toman
la Universitlad y reinicia.u los cursos. Llegatlo el interyentor, éste

reform¿ Ioc estatutos reccgiendo muchas de las aspiruciones estudian-
tiles y, en especial, la de la participación en las asambleas electoras de
autoridades. El triunfo de la revolución universitaria parecía, pues,

asegruaclo, inciando con él tn largo y difíci1 camino por tierras latino-
americatas, interpretada cle mirltiples rnaneras, decaclente y renaciente,
¡r siempre sometid¿ a las vicisittdes cle la cotnpleja vida de nuestros
pueblos.

La refornn en Buenos Aires,

I.:a Universidad de Buenos Aires(8), había sido, mucho antes que la tle
Córdoba, el escenario de múltiples intentos reformistas. Ya a fines del
siglo XIX, L,rcio V. I-.,ópez (1890) y Aristóbulo del Valle (1894), habían
criticado su excltsiva tendencia "profesionalista" e intelectualista, y no
fa.lt¿ron ployectos de motlific¿ciones a la IJey Avellaned¿ (Fernández
en 1898, y Magnasco en 1899). Pero corno antececlentes directos de la
explosión cordobesa, han de conputarse los recios movimientos de los

(3) Sob¡e el ¿lesar¡ollo ale esta Udversi¿la¿I, consulta¡ de lulio l{alpeún Donghir
Ektoria, d,e Le, únduersdilad ¿Le Buenos ldr¿s. Eu¿leba, Büenos Ai¡es, 1962.



estudiantes cle Derecho (1903) y de Medicina (1904), que 
-con huel-

gas y suspensiones de clases - logralon tna sustancial rneforma de los
estatutos (1906). Gracias a esos cambios, las academias vitalicias son
suplantadas por consejos electivos con lepresentación profesoral, mien-
tras, pol' su lailo, se forman los centros estudiantiles y se agrupau en
Ia Federación Universitaria de Buenos Aires (1908). De este modo,
1os jóvenes poúeños alcanzalou en 1906 algnnas de las modificacioues
estr'uctürales que, recién en 1918, habrían cle postrlar los cordobeses,
con mayores alcances, por cierto.

Esa anticipación cn las postulaciones y las conquistas, posibilitada por
una orientación más liberal de sus enseñanzas, hizo que la Universidad
de BtLenos Aires no recibiera, en el 18, sl impacto con la füerza que
hubo de soportar la tlc Córdoba. Sus estudiantes apoy¿ron a lo,s coldo-
beses hasta con la huelga solidaria, y participaron con sus delegados
en el Primer Congreso estudiantil, cuyas bases habrían de servirlcs para
construir su propia plataforma de exigencias. Pero, en verdad, 1as

reformas llegaron a Buenos Aires conteuidas en el proyecto de ley
orgánica que el Presidente Irigoyen envió al Congreso el 31 de julio
de 1918. En los funda¡nentos de ese proyecto se d¿ cuenta dcl deseo
de colocar a ias universiclades en el sendero de una mayor apertura
cultural y social, dentro del "espíritu nuevo", y en condiciones de dar
roles protagónicas, no sólo a los profesores, sino también a los estu-
diantes vistos corno "la esencia y vida de las instituciones tlc educación
superior". El proyecto contó con el beneplácito de los estlLdiantcs que
solicitalon la postergación de l¿ elección ilcl decano de Medici¡a hasta
ta.nto se aprob¿ra el proyecto (3 de agosto). El proyecto nunca fue
aprobado, pero e1 Coruejo Superior de la Universidad practicó la
reforna, estableciendo la pa.rticipación estudiantil en las asa,mbleas
electoras, y obtuvo la aprobación del Poder Ejecutivo (11 de setiembre).

El €statuto de 1918, arlemás de la tr.ansforrnación fundament¿I de los
organismos de gobierno de las facultades, impuso la asistencia libre y,
paralelamente, la posibilidad de la docencia libre. Sin llegar a ser el
motol de la renovación total que espembar sus gestores, ayudó a un
progreso evidente sobre todo a través de Ia acción tle algunos hombres
que comprendielon el recto sentido de las inqtietudes juveniles a la hz
cle rua elev¿da idea de la Universidad. Es, entle otros, eI caso de
Alejandro Korn, primer deca:ro "reformista" de la tr'acult¿d de Filo-
sofía y I.retr¿s de Buenos Aires, que, a l¿ füerza de su pensarniento
ttnía rna singular capacidad para el diálogo con los jóvenes.
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E L mou imient o plnt ensa.

Regitla por una ley tlistinta a Ia vigente para las otras universidades
uacionales (e), Ia ile La Plata uo sufrió l¿s noüficaciones estatutarias
tlc 1918. Pol otra parte, y como y¿ se ha clicho, era una urive]"sidad
de nuevo tipo, levantada sobrr la sólida fr.tndamentación científica y
social que supo tlarle su fundador (10). No contemplaba,, por cierto, en
su cstructür'a, las "bases" tiel congleso estudia¡til de Córdoba, pero
most¡¿b¿ el cambio rna actitud mry positir'a en cuanto ¿ las posibili-
clades de la juventucl en cl proceso de su autofor.mación. Por ello no
llarna la atención que en las asambleas profesorales, realizadas anual-
mente a, partil de 1907, se üscutiesen libremente muchos de los temas
que pleocuparon a la generación leformista. Xs así como una ¿le las
eonclusiones dc Ia primera de esas asambleas están releriilas a la
educ¿ción rnental como "rur axiorna científico", que no puede admitir
métodos que no sean lo,s de la obselvación y la experimentación. En 1908,
debatiéntlose el ya candentc problema dc 1a acluación de 1os jóvenes
en l¿ conducción cle la Universidad, se colcluyó en la necesidad de
reconocer las "sociedacles de alumno^s" y en ¡'1a conveniencia de su
participación err lm consejos universitarios con voz y sirr voto',. La
asanblea de 1909, llegó a reclamar"'la participación activa de los
alumnos en el trabajo escolar, procurando desarr.ollar la actividacl de
los mismos por la materia enseñada, dando a la enseña¡rza un carácter
experiment¿l ¡' utilizándose Ia memoria como un factor secundario al
seryicio de la inteligencia". Este principio ser'í¿ confirm¿do ¡:otunda-
nlente en l¿ asambLea de 1913, con el I'econocimiento cle clue,.el ¡ual.or
éxito cle la cnseianza reside cn eI trabajo personal del alumno,,.

Lros pr¡rcipiGs ¿r'r'iba recordailos, no son rnás que ejemplos sueltos de
ul espíritu rui\.etsitario muy pecuüar. Si bien no llegaron a institu-
cionalizane eu e1 gobicrno universitario, antes de 1918, daban cnenta
de una sitnació¡r mu¡- reconfort¿nte dentro del conjunto de las univer-

(0) Sobre el ¿lesa¡¡ollo d€ esta Uniaersida¿I, r'e¡ cle Julio I. Castiñei¡as: -pisfor,io
de b AniversidaA Ae La Pl,ata. üniversi¿la¿l Nacional de La plat¿, 1998-1940,
2 vols.

(ro) U¡a malor info¡nració¡ sobre la coDcepción universita¡ia dol fü¡dado¡ do la
Ulrirersirlad Nacional cle f,a Plata, puede encontrarse en: Joaquín V, Gor¡,í¿,l,ez,
,pedagogo ¿l,e kr AníoeBíd,a¿|, ale iRisar¿lo Nassif (Edieión del Instituto Cultural
,Toaqüín V. Gonz4lez, Buenos Aires, 1967).
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sidades argentinas. Tampoco fueron suficientes, ni podían sello, para

detener un proceso de acele¡acióu en el cambio de estructuras que

vení¿ con mucha fuerza.

En el mismo año 18, aparte de la huelga solitlaria con los cordobeses,

los estutliantes pl¿tenses dielon muestras de su i¡rconformismo motiva-

das por ir:r'egularidades cn la tr'acultad de Agronornía y Yetelinalia'
Por otra parte, el decano de Ia Facultad de Derecho, Dr. Matie[zo,
plesentó un proyecto de modificación de los estatutos tendicntes a cvitar
la concentr'¿ción tlel gobierno de Ia Universidacl en pocas manos. DI
pro"vecto 

-qlle contaba con las simpatías juveniles 
- 

fue detenido
por cl Consejo Supelior, mientras los hechos registrados en Agronomía

dcterminaban una rebeldía y una agitación crecieutes. Estas últimas
lleva¡on al Presidente dc la llniversidad (11), lloracio Rivarola, a

pedir el arnparo del gobierno nacional, decisión iluramente criticada
por los estudiantes en un sentido similar al sostenido por el podet

ejccutivo, qte no intervino, en nombre de la autonomía tniversitaria.

El 19 tle octrüre tle 1919 estalla Ia huelga general, que habr'ía de

cxtenderse hasta fines de junio de 1920' En el transcurso de eso's

agitados meses se produjeron hechos graves, como la cl¿usura clel

Colegio Nacional de la Llniversidacl y la toma del etlificio central.
Dl 8 de noviembre, la asamblea tle plofesores 

- 
por moción del profe-

sor I{oru - 
decidió invitar a los clelegados estudiantiles a palticipar

en sus debates. No obstante, se irnpusieron 1os principios de las auto-

ridades de l¿ Universidad, que resistían las tefoLmas ¡' clausurar'íall
la tfniversid¿d, cl 14 de novicmbre. E1 presidente de l¿r Casa ¡' muchos

miembros del Consejo Superior adoptaban, de ese modo, una postura
(,onfusa y dilatoria que los estudiantes denunciaron en el "Manifiesto"
clel 29 tle cctubre tle 1919. Allí los jóvenes vuelven a insistir en la
necesidad de "olientar la enseñanza en el sentido clc las modernas

col"r'ientes de ideas", que según ellos era¡r ilcapaces de ad¡nitir "los
consejeros y los aca.démicos". Resdtaba inevitable que, a mediados dc

noviembre, los estudia¡tes declarasen acéfala a la Universidad, asumie-

ran su gobierno y solicitasen la interverción fedetal. La intrartsigencia
jur.enil ileterminó una represión violenta, por parte del gobierno pro-

(11) Le UDiveffiali,il cle La Plata es la única, en lá, A¡gcntina, cuya auto¡irl¿d
máüma rccibe 1a ¿leromin¿sió¡r rle ¡¡?¡esialeDte" y no la (le "recto¡". nl nomb¡e

fue establecialo por su fu¡¿l¿dor.



vincial, originando un entredicho de éste con el gobiel'rro nacional que

sinpatizaba con las aspiraciones rrformistas. Esta simpatía fue, sin

dutla, fundamental en la aprobación de nuevos estatutos que se logró

cl 28 de junio tle 1920.

"No se llega; se ma.rcha". Tal u¡a de las frases que la Itederación

Lrniversitaria platense consignó en su periódico Rewouación (16 de julio
de 1920) reJiriéndose al triu¡Jo del movimiento $tudiartil. La frase,
jrsta €ntonc€s, sigue siéndo1o hoy en cuanto a Ia necesitlad de perma-

nente transfomación que deben experimentar nuestras universiilades.
Los jóvenes de I¡a Plata fueron los últimos en obtener, en el pequeño

c intenso ciclo inicial tle la Reforma, la concreción de sus prineipios.
I'ero etan conscientes cle que la. meta no estaba del todo lograda; que

no h¿bían hecho más que poner la primera cuña ile un proceso inacabatlo

toclavía de marchas y contramarchas; qu€ en materia de reformas
educativas lo que en rn momento tuvo un valor absoluto, puede en

otro tener apenas una significación relativa; que el impnlso muere

en cuanto se clistaliza en un ilogma que, como tal, no permite actua-
liz¿ciones ni flexibilidades. Lo important'e es "marchar", y los estu-
dia¡rtcs ilel 18 iniciaron el camiao, con el desinterés y el idealismo que

caracterizan la vitla juvenil.

(L¿ Plat:r, nepúbüca Argentina, jünio de 1968)


